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RESUMEN: En este trabajo se anal izan los resto óseos de mamíferos recuperados en la isla 
L iving ton, Shetland del Sur, durante la campaña arqueológica antártica llevada a cabo en el 
verano 1995-96. Se discuten los principales agentes tafonómjco que pudieron contribuir a la for-
mación y modificación de los conjuntos fauníst icos estudiados, presentándose la in formación 
relevante para el estudio de la ocupación inicial y uti l izac ión de la isla por parte de grupos huma-
nos. Los resultados alcanzados muestran que entre los mamíferos representados son los pinnípe-
dos, locales, los que predominan, encontrándose en segundo lugar lo no locales: cerdo y vaca. 
Se observa que los abrigos rocoso naturale son los loci que presentan la mayor variedad taxo-
nómica, presentando también una mejor conservación de re tos ó eos. En todos los conjuntos 
predominan lo huesos no fusionados o emifusionados. A partir de las evidencia d irectas de 
procesamiento se puede inferir que tanto los mamíferos locales como los no locales fueron util i-
zados por los humanos que habitaron la isla, aunque con diferente final idad. 

PALABRAS CLAVE: ANTÁRTIDA, ARQUEOFAUNAS, TAFO OMÍA 

ABSTRACT: M ammal bones recovered in the 1995-96 Antarctic archaeological fi eldwork in 
Li vingston l sland. South Shetland, are analized. The taphonomic agent involved in the forma-
tion and modification of the e fauna! assemblages are identi fied and discus ed. lnformation 
relati ve to the initial occupation and subsequent use of the island by humans is also presented. 
Pinnipeds, wh ich are local mammals, are the most abundant taxa, being the non-local fauna, pig 
and cattle, le abundant. atura! rockshel ter are the loci w ith rhe highe t taxonomic di versity, 
and the places where bones are best preserved. on- or semi-fused bones are dominant in aJI 
the assemblages con idered. Processing trace uggest that both local and non-local mammal 
have been used by humans. although with di fferent goals. 
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La ocupac ión gradua l de dife re ntes ambientes 
por nuestra e pecie puede trazarse en un conti-
nuum que aba rca desde e l pob lam iento te mprano 
de As ia y E uropa has ta las ex plorac iones recie n-
tes e n la Luna. E l continente antártico forma 
parte de esa gran variedad de e pacio exp lora-
do y co lonizado y e caracteriza por haber pe r-

manec ido a l margen de las acti v idades humanas 
ha ta ti e mpos muy rec ientes, fines del s ig lo 
xv111. Va ri o son lo fac to re que tienen que ver 
con e ta situación, pa rticu la rme nte u caracte-
rís ticas pro pias, como la ubicación la titudina l 
ex tre ma, las condiciones c limá ticas de e llo de ri -
vada , y e l hecho de estar rodeado por amplio 
océano , lo que lo po ic io nó marginalmente res-
pecto de l re to de la ma as continenta le . En 
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este sentido, puede decirse que la Antá rtida ha 
sido como una gran isla lejana. 

La ocupación del continente austral no fue un 
hecho azaroso, sino que constituyó la expresión de 
un proceso socioeconómico de escala global, 
representado por la expansión del capitalismo a 
partir de la revolución industrial del sig lo xv111 
(Senatore & Zarankin , 1999). Este proceso de ocu-
pación del espacio antártico, que aún no ha finali-
zado, supuso, para lo grupos humanos que lo lle-
varon a cabo, enfrentarse no sólo con los riesgos 
inherentes a la impredictibilidad de los recursos 
propios de los ambientes insulares, sino también a 
los agravantes emergentes de las características 
c limáticas mencionadas. 

Desde su descubrimiento, las Shetland del Sur 
fueron visitadas por una cantidad de buques de 
diferentes nacionalidades, que se orientaron a la 
explotación de los mamíferos marinos que habitan 
la islas y aguas circundantes. Estas operaciones 
respondían a emprendimientos independientes de 
empresas que comercializaban los productos así 
obtenidos en distintos mercados, como el chino 
(Richards, 1992). 

Las Shetland del Sur se encuentran al noroeste 
de la Península Antártica. U na de las islas más 
importantes de este archipiélago es Livingston, 
ubicada a los 62º 30' de latitud Sur y 60º 30' lon-
g itud Oeste. Desde J 995 la Península Byers, que 
ocupa un área de 72 km2 en el extremo oeste de la 
isla Livingston (Figura 1), ha sido objeto de traba-
jos arqueológicos sistemáticos a cargo de los Lic . 
X . Senatore y A. Zarankin, en el marco del Pro-
grama Geocronolog ía del Ins tituto Antártico 
Argentino. La investigación arqueológica tiene 
como objetivo general anali zar el proceso de 
expansión y explotación humana de las tierra 
antárticas durante el siglo XIX y, en partic ular, las 
estrategias implementadas durante este proceso 
(Senatore & Zarankin, 1996). Lo que se busca 
investigar, e n consecuencia, es la intensidad y fre-
c ue ncia de estas ocupaciones, así como los princi-
pales factores que las determinaron . E l primer 
paso para ello es explorar las propiedades del 
registro arqueológico en c uesti ón. 

El estudio que aquí se presenta trata sobre una 
parte del registro arqueofauní tico recuperado en 
la is la Li vingston, los restos de mamíferos, y tiene 
dos objetivos principa les. En primer lugar explo-
rar, desde un punto de vista tafonó mico, la natura-
leza de la muestras arqueofaunísticas menciona-
das. El segundo obje ti vo consiste en evaluar la 

información que estos conjuntos faunísticos ofre-
cen para el estudio de la explotació n humana de la 
isla. El objetivo, en ambos casos, es realizar una 
primera caracterización del registro arqueofaunís-
tico de la península que sea de utilidad para avan-
zar en las sucesivas etapas de la investigación. 

MATERIALES Y METODOLOGÍA 

Los restos óseos fueron recuperados en la cam-
paña arqueológica antár tica del verano de 1995-
96. Como se señaló, los trabajos de campo tu vie-
ron lugar en la Península Byers de la Isla 
Livingston (Figura 1). La información general 
sobre estos trabajos y los posteriores (datos de 
procedencia de los recintos, densidad de materia-
les, etc. ) está siendo publicada en una cantidad de 
trabajos, a los que se refi ere para un mayor deta-
lle (Senatore & Zarankin , 1996, 1997, 1999; 
Zarankin & Senatore, 1996, 1997, 1998; Muñoz, 
1997; Moreno, J 999) . Como se mencionó, aqu í se 
presentan únicamente los restos de mamíferos, 
incluyendo en e llo a lo marinos y los terrestres, 
con excepción de los cetáceos. Esto se debe a que, 
por su tamaño, éstos no pudieron ser transporta-
dos para su análi sis e n e l laboratorio, y por lo 
tanto no se les pudo dar e l mismo tratamiento que 
al resto de los materiales aquí considerados. Los 
restos faunísticos no han sido fechados di recta-
mente, pero los estudios efectuados sobre los 
fragmentos de vidrio e ncontrados en los mismos 
depósitos indican que éstos corresponderían al 
período definido entre los años 1794 y 1820 
(Moreno, 1999). 

De las 22 estructuras y cuevas relevadas en la 
campaña 1995-96, sólo seis presentaron restos fau-
nísticos de este tipo . En la Tabla J se observa que 
los sitios con restos de mamíferos proceden pro-
porcionalmente del norte y sur de la Península 
Byers. Sin embargo, dos on cuevas (Lima Lima 1 
y 2), mientras que los cuatro restantes son s itios 
y/o estructuras a cielo abierto en los que aún no se 
han llevado a cabo excavaciones. E l ún ico itio 
donde se obtu vo un conjunto en estratigrafía es 
Lima Lima 1, mientras que en los cinco sitios res-
tantes, los restos óseos recuperados son los que se 
hallaban en superficie. 

Como se anali za má adelante (Tabla 2), un 
problema que plantean estos conj untos es su redu-
cido tamaño, lo que, en consecuenc ia, no permite 
formul ar más que tendenc ias pre liminares. Cons i-
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Pe1únsula Byers 

Isla L iving ton, Shetland del Sur. Local ización de lo sitios arqueológicos considerados en el trabaj o. 

Península Byers Playa 

Norte de los Ladrones 

Sur Sur 

Sitio Arqueológico 
Lima Lima 1 
Lima Lima 2 

Cutler l 
Punta V ietor l 
Punta Vietor 2 

Sealer 3 

TABLA 1 
Procedencia de los conjuntos fauníst ico estudiados. 

deramo , in embargo, que por constituir práctica-
mente la tota lidad de l registro zooarqueológico 
recuperado hasta e l presente en e l área, e tos mate-
ri ale deben e r presentado y discutidos. par a de 
este modo refi nar las hipótesis más generales con 
la que en la actualidad e e tán abordando las 
investigaciones arqueológicas en esta región del 
continente antártico. 

CUEVA LIMA LIMA 1 (LLl) 

LLl e una cueva con una uperfic ie aproxima-
da de 272,75 m2 en la cámara principal, de los cua-
les 22,75 m2 del fo ndo corre ponden a un recinto . 
E l re to de la cámara, aquí deno minada cámara 
mayor, fue di vidida a los fines de l relevamiento en 
cuatro ectore de aproximadamente 60 m2 cada 
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Procedencia NISP NISP NISP NISP NISPy NISP 
Pinnípedos Cerdo Vaca Mamífero NSP Total 

grande Mamrnalia 
LL 1 Recinto (estratigráfico) 41 10 2 42 95 
LLI Recinto (superficie) 29 2 16 48 
LLI Cámara (superficie) 3 3 7 13 
LL2 Cámara (superficie) 26 4 2 16 48 
c 1 (superficie) 17 2 23 42 
PV 1 (superficie) 1 
PV2 (superficie) 3 3 
S3 ~su~erficie) 2 2 
Total 121 19 4 5 104 252 

TABLA 2 
Restos óseos de mamíferos terresu·e y marinos recuperados en los sei sitio arqueológicos considerados en el trabajo. Se distinguen 
materi ales de superficie y estratigráficos. Datos tomados de las Tablas 5 a 1 O del Apéndice. 

uno (A, B , C y D). La cámara menor se e nc ue ntra 
en forma contigua y se denomina Lima Lima 2 
(Senato re & Zarankin , 1996). 

Se re levó la uperficie tota l de la c ueva y se 
excavaron 3 m2 dentro del recin to y J m2 en la 
cámara mayor, sector C. Los materiale recupera-
dos constituyen la única muestra estrati gráfi ca 
aquí considerada. La excavación en el reci nto se 
realizó en las cuadriculas E3, H3 y F2. La c uadrí-
cula planteada fuera del recinto se ubica en e l cen-
tro de la cámara (Hl 1, sector C), pero no ofreció 
evidencia de ningún tipo (Senatore & Zarankin, 
1996). Las cuadrículas cubrie ron una superficie de 
1 m2 cada una, siendo la más rica e n restos de 
mamíferos la E3. 

De las recolecciones de superfic ie realizadas en 
e l recinto, los restos de mamífero se locali zaban 
en la cuadrículas E2, E3, F2, F4, 0 3, 04 y H2, 
mientras que fuera del recinto este tipo de eviden-
cia e e ncontró en tres de lo cuatro sectores en 
que fue div id ida la cámara para su re levamie nto 
(Tablas 5 y 6) . 

C UEVA LIMA LIMA 2 (LL2) 

Se trata de la nave me nor de la cueva Lima 
Lima, con una superficie aproximada de 55 m2. En 
general las caracterí tica microambie nta les de 
e ta cámara menor se asemej an a las de LL 1. La 
princ ipa l dife rencia tiene que ver con las caracte-
rísticas del sustrato, que en Lima Lima 1 es más 
fino. Los materia les fu eron recuperados por reco-
lecció n de superfic ie en las cuadríc ul as (de 1 m2) 

R L, R2, R3, S L, S2, S3, Q 1 y Q2, ubicadas hacia 

e l final de la cueva, sobre una de sus paredes. De 
tal modo, la superfic ie re levada fue de 7,2 m2. 

Fuera de esta zona de recolección se planteó una 
novena cuad rícul a (P5), que no pre entó ha llazgos 
de ningún tipo (Senatore & Zarankin, 1996). 

CUTLER l (C l ) 

Se trata de dos recintos (C l a = 7,40 m2 y C l b = 
10,50 m2), a lrededor de los cuales se efectuó una 
intensiva recolección de superficie, no encontrándo-
se evidencias en el interior de los mismos. Además 
de los restos aquí tratados se observaron también en 
uperficie resto faunístico de cetáceos. La uperfi-

c ie total re levada es de 17,90 m2 dentro de los recin-
tos y 200 m2 en e l exterior, en 8 cuadrantes de 5x5 
m (Senatore & Zarank in, 1996) . Los materia les pro-
vienen de los cuadrantes B3, Cl y D3. Este conjun-
to estaba depositado plenamente al aire libre, a unos 
1 O metros de la línea de mareas altas. 

PUNTA VIETOR 1 Y 2 (PVl Y PY2) 

PV J es un recinto cuadrangul ar de 7,85 m2 ubi-
cado a uno 15 m de l mar. E l re levamiento efectua-
do en la superfic ie interna y exte rna de l recinto 
cubrió 35 m2 , en los que se re levaron d iversos 
materi ales arqueológicos, entre e llos hueso de 
cetáceos. Sólo un espécimen fue recuperado. Se 
trata de un húmero proximal fu sionado de vaca. 

PY2 es también un recinto cuadrangular y está 
constituido por dos estructuras. La de mayor tama-
ño a lcanza los 9,60 m2 , mie ntras que e l anexo 
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cubre 6,90 m2. La superfic ie total re levada en este 
ca o alcanza lo 90 m2 , de los cuale 73,5 m2 

co1Tesponden a l exte rior de las estructuras. Las 
mismas se ubican a mayor di tancia de la costa que 
PVl , a unos 90 m aproximadamente. A dife renc ia 
de lo observado en PV 1, en PV2 se rescataron 
exclusivamente re tos de p inn ípedos (Senatore & 
Zarank.in, 1996). 

CERRO SEALER 3 (5 3) 

Cerro Sea ler 3 está compuesto por dos estructu-
ras cuadrangul ares, una de 16, 1 S m2 y o tra más 
pequeña de 4 m2 . Se encuentra a 200 m de l mar. 
Los ún icos restos recuperados corresponden a 
mamífero marinos, uno de e llos posibleme nte de 
e lefante marino (Mirounga leonina) (Senatore & 
Zarankin, 1996). 

En síntesis, los materi ales fueron recuperados 
en los punto que presentaban mayores evidencias 
de modificación humana. Esto incluye tanto a los 
abrigos naturale como a las estructu ras con truí-
das. La metodología de campo seguida para su 
recuperación consistió en la recolección de uper-
fi c ie y excavación, en cuyo caso se siguieron las 
capas naturales por extracciones artificia les de S 
cm, utilizándose una malla de S mm para e l criba-
do del sedimento. 

Los restos fa un ísticos fueron re levados 
macroscópicame nte, utilizando lupa de mano con 
3 y 4 aumentos. Los datos completos del re leva-
miento realizado se presentan e n e l Apé ndice fin al 
del trabaj o. 

Los conjunto ó eos son ana li zados, principal-
mente, a partir de l número mínimo de individuos 
(MNI) número de especímenes ( SP), número de 
especímenes ide ntificados anatómica y taxonómi-
camente (NISP) y e l número mínimo de e lementos 
(MNE), (Lyman, 1994). En e l Apéndice se presen-
tan otros dato también, como el porcentaje de 
upervivencia. Para la identificac ión de los resto 

faunísticos se utili zaron las colecciones de refe-
rencia di ponibles en el P rograma de Estudios 
Prehistóricos (CONICET, Rep. Argentina) . Alter-
nati vamente se recurrió a publicaciones como la 
de Kasper ( 1980) y King ( l 983), en e l ca o de los 
pinnípedos y Getty (1982) y Barone ( 1990) para 
los doméstico , entre otros. 

Dado lo reduc ido de los conj untos. se optó por 
agrupar lo re to de mamífero marino dentro de 

una única categoría que denominamo Pinnípedos, 
sin di ti nguir a ni vel de especie, ya que esta resolu-
c ión es concordante con las pregun ta planteada 
en e ta etapa de la in vestigación, y una c lasifica-
c ión más específica no habría ampliado usta ncia l-
mente la información obtenida. Las especies que 
habi tan la zona incluyen, además del ya menciona-
do e lefante marino, a Arctocephalus ga-::,el/a, Lep-
tonychotes weddelli, Ommatophoca rossi, Lobodon 
carcinophagus, Hydrurga leptonyx y probablemen-
te Arctocephalus tropicalis, por lo que son éstas las 
especies potenc ia lmente comprendidas por la cate-
goría Pinnípedos. Como se señaló, los restos de 
ar tiodáctilos corresponden al cerdo (Sus seroja) y 
la vaca (Bos taurus) domésticos. En los casos en 
que no se pudo asignar los restos específicamente a 
este último taxón se optó por hacerlo en Ja catego-
ría Mamífero Grande, aunque dado que es muy 
probable que correspondan a vaca en el análisis se 
sue len considerar ambas categorías en conjunto, 
bajo le rótulo M.G . Fi nalmente, ya que muchas de 
las costillas no pudieron ser identificadas a nivel de 
e pecie, debido a la ausencia de lo ra gos má 
diagnósticos, o por tratarse en varios casos de indi-
viduos inmaduros e las considera a todas e n un 
ni vel más general (Mammalia). 

RESULTADOS 

La mayor cantidad y variedad de restos fauní -
ticos de mamíferos proviene de la costa norte de la 
Península Byer (Tabla 2; Apénd ice). Los taxones 
más importantes son los pinnípedos y el cerdo, 
estando representados los primeros por un M NI en 
un rango que va de un único ind ividuo hasta un 
máx imo de 7 . El cerdo está repre entado por un 
M I e ntre 1 y 2. Los restos asignables a vaca y 
mamífero grande dan cuenta de un único indivi-
duo, se Jos con idere en forma separada o agrega-
da (ver Apénd ice). Los conjuntos de la costa sur, a 
pe ar de provenir de la misma cantidad de si tios. 
e tán compuestos por muy escasos restos, p redo-
minando entre e llos lo de pinn ípedo , alvo PV 1, 
con un único ha llazgo de fauna a lóctona: un húme-
ro proximal fu ionado de vaca. 

Conjuntos de supe1f icie 

La muestra analizada está compue ta, principal-
mente, por conjuntos de uperfic ie, que provienen 
de di tinto loci, como cuevas y parte internas y 
externas de estructuras. Esto planteó diferente con-
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dic io nes mic roambienta les para la conservación de 
los materia les faunísti cos, lo que en parte se ve 
reflejado en las propiedades que presentan los di s-
tintos conjuntos. Por eje mplo, la cámara de las 
cuevas es un ambiente muy húmedo y frío, que 
mantu vo congelado e l sue lo durante la mayor 
parte de l tie mpo que ocupó el trabaj o de campo 
arqueológico (X. Senatore com. pers.). Estas con-
dic io nes no son las mismas que afectaron a los 
conjuntos expuestos depo itados en C l y otros 
s itios a c ie lo abierto. Otras características, como el 
sustrato y la distancia re lativa a la línea de a ltas 
mareas ta mbié n difieren entre los loci estudiados y 
pueden ser importantes para entender la hi storia 
tafonómica de los conjuntos óseos, principalmente 
porque las diferencias microclimáticas ej e rcen una 
profunda influencia en las pos ibilidades de preser-
vación de los restos orgánicos en tan a ltas latitudes 
(Sutc liffe, 1990). 

El cuadro general que presentan los conjuntos 
de superficie se puede describir de la ma ne ra que 
sigue . De acuerdo a l índice MNE/NISP, los restos 
identificables anatómicamente y a ni vel de especie 
prese ntan una fragmentación prácticamente nula 
(Tabla 3). Esto se re laciona, principalmente, con lo 
limitado de la muestra , lo que de te rmina una alta 
corre pe ndencia entre NISP y MNE. Aunque e l 
reparo natural más importante de Ja pe nínsula, la 
c ueva LL 1, pudo ser e l /ocus utilizado de fo rma 
más repetida, no se observó ni una mayor frag-
mentació n, ni una mayor proporción de fragme n-
tos no identificables. Tampoco se observaron mar-
cas que puedan re lacio narse con pisoteo, aunque 
cabe aclarar que en muchos casos el re levamiento 
de las modificaciones ósea se vio imposibili tado 
por e l estado de las superficies óseas. 

Los especímenes que no pudieron ser identifi-
cados anatómicamente son más im portantes en C l 
(Tabla 2 y A péndice). Esto se explicaría, en princi -
pio, por e l hecho de que las superfic ies de los hue-
sos expuestos se meteorizan más rápida mente que 
los que e tán protegidos por un abrigo (S utc liffe, 
1990), afectando, de este modo, las posibilidades 
de ide ntificación de los materi ales. 

Así, a partir de una comparación sumari a entre 
las Figuras 2, 3 y 4, se observa que en la costa norte 
los dos conjuntos procedentes de cuevas están 
mejor conservados que en C 1, e l ún ico de los sitios 
expue to en e ta zona con restos ó eos. En efecto, 
más del 70% de los restos de pinnípedos e n supe1f i-
c ie de LL 1 y LL2 registran estadios entre O y 1 de 
meteorización (sensu Behren meyer, 1978), y muy 

pocos superan el estadio 2. La situación o puesta se 
observa en C 1 , donde más del 90% de los restos 
asignados a este taxón se encuentran en el estadio 4 
de meteorización. Algo similar ucede con los res-
tos de cerdo hallados en las cuevas, que no registran 
una a lta meteorización (siempre es inferior al e ra-
dio 3), siendo los e radios más representados e l 2 y 
e l O, en LLl y LL2, respectivamente. 

E n la costa sur no podemos hacer este tipo de 
comparacio nes deb ido a que las muestras son 
más pequeñas aú n. El único espécimen óseo de 
vaca, proveniente de PVl , y los dos de mamífero 
marino de 5 3 tiene n una meteorizació n que 
corresponde a l estad io l , mientras que los tres 
especímenes óseos de pinnípedo recuperados en 
PV2 se asemej an a lo observado e n C 1, ya que 
todos e llos presenta n una meteo ri zación ava nza-
da (estadio 3). 

Respecto de Mammalia, se observa que los 
diferentes estad io de meteorizac ión están repre-
sentados en forma bastante pareja en los conjuntos 
de LLl y LL2 y no en C l , donde predominan los 
estad ios 2 y 3. Como se señaló más arriba, e to es 
esperable ya que en la pérdida de identificab ilidad 
contribuyen una variedad de procesos entre los 
que e encuentra la meteorizació n. 

Las diferencias observadas e n la costa norte 
entre los abrigos naturales y lo s itios a c ie lo abie r-
to confirmarfa la importancia que la meteori zación 
subaérea tie ne en los ambientes expuestos de la 
península. Dadas la caracterf tica generales de la 
is la, esto podría estar relacionado también con una 
tasa de enterramiento lenta . Sin embargo, aú n des-
conocemos e l ri tmo con que la degradación obser-
vada en los huesos ocurrió, por lo que no es posi-
ble hacer una ecuación directa entre estad ios 
representado y tiempo tran curri do. 

También desconocemos otros procesos que 
pudieron afectar la formación de estos conjuntos. 
Por ejemplo, a pe ar de su avanzado estadio de 
meteori zació n, en e 1 las superfic ies de los huesos 
se e ncontraban estabilizadas. Es decir, aunque 
están presentes todas las caracte rísticas propias de 
los estad ios 3 y 4 de meteorización, los hue o no 
t ienden a desintegrarse a partir de las grietas abie r-
tas. Es muy probable que la ex posición a l agua 
marina haya afectado las caracterís ticas propias de 
los huesos, di minuyendo la velocidad de la mete-
ori zación de los mismos. Esta particularidad, a lta 
meteorización y superfic ies estabili zadas, resul ta-
ría de las caracte rísticas ambienta les generales que 
dominan en la i la, baj as temperaturas pero con 
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alta influencia marina, y debe ser in vestigada en el 
futuro para poder definir la magnitud con que los 
conjunto expuestos resultan se gado . 

Este factor no es, sin embargo, e l único a tener 
en cuenta, ya que las diferencia ob ervadas en el 
grado de meteorización que presentan los materia-
les expuestos de distintos loci se ven afectadas 
también por la densidad global de los e lementos 
óseos de los taxones considerados, pinnípedos por 
un lado y cerdo y vaca por otro. Al re pecto corres-
ponde señalar que entre los restos de fa una local 
recuperado en las cuevas predominan los hue os 
no fu ionados (Fig ura 5). Algo similar sucede con 
los restos de cerdo, aunque en este ca o es posible 
dar una mayor precis ión de la· clases de edad 
representadas. En LL l los restos corresponden a 
individuos menore de 42 mese , mientras que en 
LL2 a individuos que no supera.ron los 36 meses (a 
partir de Getty, 1982: Tablas 37- 1 y 37-2). Lo res-
tos de vaca recuperados en CJ corresponden a un 
individuo de entre 36 y 42 meses de edad (a partir 
de Getty, 1982: Tablas 26- 1 y 26-2). 

Dado que en e tas latitudes los hue o deposi-
tados en superficie pueden estar e n avanzado esta-
do de meteori zación en su cara expuesta y aún 
conservar tej idos blandos en la o la cara en con-
tacto con el suelo, es importante no sólo registrar 
e l grado de meteorización que presentan los espe-
címe nes óseos sino, también, la homogeneidad o 
heterogeneidad con que se di stribuye en cada una 
de e ll as. En contra de lo esperado, la mayoría de 
los restos óseos en superficie de la Península 
Byers presentaron una meteorización ho mogénea 
en todas us ca.ras. Esto sugiere que en la mayoría 
de los casos los huesos sufrieron movimientos y, 
en con ecuenc ia, no habrían permanecido en situa-
ciones de estabilidad durante lapsos lo suficiente 
prolongados como para desarrollar meteorización 
diferenc ial en sus ca.ras. La excepc ión a esta situa-
ción podría ser la menor de las cuevas - LL2-, 
donde dos restos ele pinnípedo, uno de cerdo y uno 

MNE/NISP MNE/NISP 

Procedencia 
Pinnípedos Cerdo 

LL 1, Recinto 1 
LLI, Cámara 1 
LL2, Cámara 0.84 
CI 

asig nab le a Mammalia presentan una meteoriza-
ción no ho mogénea ele Ja superficies. Queda por 
investigar si son las condic iones microambie ntales 
presentes en LL2, esto es, un ambiente intermed io 
entre la zona má abrigada de LLJ y la expo ición 
tota l de C l , las que favo recen tal resul tado . 

Aunque un ritmo lento de enterramiento pueda 
ser una caracterí tica común a los dife rente con-
juntos, e n el caso de las cuevas no deben descar-
tarse proceso e pecíficos, di stintos a la me teori-
zac ió n subaérea, que determinan en a lg una 
proporc ión las características macroscópicas y 
estructurales de los huesos. Este podría er e l caso 
de la colo nización por musgo y la degradación 
hidráulica sin desplazamiento (ver más ade lante) . 
La coloni zac ión por musgos es importante po r-
que, aunque no afecte las superficies ósea , fac ili-
ta su fractu ra, ya que éstos aprovechan las oque-
dades de los huesos para instalarse (B ore lla, 
1994). En LLI e l 3,27% de los hueso han s ido 
colo ni zados por musgos, mientra que la propor-
ció n en LL2 e mayor, a lcanzando al 14% . Los 
restos de los otros conjuntos no presentan ev iden-
cias de este tipo, ni se han registrado ind icio de 
coloni zación por líquene . La baja proporción de 
especíme nes óseos coloni zados por musgos es un 
dato co inc ide nte con la baja fragmen tació n pre-
sente en los conjuntos . 

En LL2, la mayor importancia que tiene n los 
musgos, así como la representación no homogénea 
de los estad ios de meteorización señalada para 
algunos huesos de LL2, podría estar indicando 
cond iciones microambientales puntuales que favo-
rezcan una mayor e tabilidad de los hue o depo-
sitados en este s itio . 

En lo que a las característica del u trato e 
refi ere, es importante destacar que la ausenc ia de 
suelos y sedime ntos finos no implica nece ari a.-
mente la impo ibilidad de enterramiento y conser-
vació n. Observaciones tafonóillicas realizadas por 

MNE/NISP MNE/NISP NSP Mammalia 
Vaca Mamífero indeterminado 

Grande anatómicamente 
12 
5 
6 

20 

TABLA 3 

Fragmentación de lo conjuntos 6 eo de superficie de la Playa one. Dato tomado de Tabla 5. 6, 8 y 9 del Apéndice. 



46 A DR ÉS SEB ASTIÁ MU - OZ 

18 

16 

14 

12 

~ en 10 
z 8 

6 
4 
2 

o 
LLJ LL2 Cl PV2 S3 

Sitios Arqueológicos 
111 o Dt 03 [EJ 5 

FIGURA 2 
Co ta norte y ur ele la Península Byer . Estadios de meteori zación representados en los restos de Pinnípedos en superfic ie. Frecuencias 
absolutas ( ISP). 
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FIGURA 3 
Costa norte de la Península Byers. Estadios de meteori zación representados en los restos de cerdo en superficie. Frecuencias absolutas 
( ISP). 

F. B orella y el autor en una antigua colonia de pin-
nípedos en Punta Páramo, Tierra del Fuego, sugie-
ren que los huesos de tamaño pequeño a interme-
dio pueden incorporarse en un ustrato de 
guijarros, permaneciendo articulados y con meteo-
rización baj a, mientras que los re tos expuesto y 

de mayor tamaño e encuentran en estadio 5 
(Borella & Muñoz, M s). L a cüestión aquí es, sin 
embargo, establecer l a importancia que el estrato 
activo t iene en los diferentes ambientes de la 
Península Byers, ya que esto afecta la posibilidad 
de incorporac ión al sedimento. Como sabemos, lo 
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FIGURA 4 
Costa norte de la Penín ula B yers. Estadio de meteorización representados en los resto de Mammalia en superficie. Frecuencia ab o-
luta (NSP y ISP). 

suelos antárticos se desarrollan con un ritmo muy 
lento y, particularmente, en las zona libre de 
hielo (Tatur & Myrcha, 199 1, en Lauria Sorge, 
1997), por lo que la di spon ibilidad de materia 
orgánica no constituye el único factor a tener en 
cuenta en estos casos. 

Finalmente, las coloraciones observadas en Jos 
re to óseos de superficie procede nte de las cue-
vas incluyen principalmente al verde y el blanco, 
en menor medida el marrón y e l gris y excepcio-
nalmente e l negro. En C 1 los huesos tienen una 
coloración blanca y en segundo lugar marró n, 
mientras que el color dominante en los huesos de 
la costa sur es e l marrón, seguido por el blanco y 
el verde. 

Conjunto estratigráfico 

El conjunto procedente de la excavac10n de 
LLl no e diferencia su tancialmente de lo ob er-
vado para lo de uperficie de ambas cuevas. La 
fragmentación de los restos de p inn ípedos e baja 
(MNE/ ISP = 0,83), encontrándo e a lgunos e le-
mentos óseos no fusionados al momento de Ja 
muerte del animal (Figura 6). Los re to de mamí-
feros a lóctonos se e ncontraban prácticame nte 
entero y en su mayoría sin fusionar (Figura 6). 
Lo de cerdo correponden a individuo de entre 36 
y 42 meses de edad (a partir de Getty, 1982: Tablas 

37- 1 y 37-2), mientras que los de vaca se ubican 
entre lo 36 y 48 meses de edad. Lo restos de vaca 
recuperados en C 1 corresponden a un individuo de 
entre 36 y 42 meses de edad (a partir de Getty, 
1982: Tablas 26- 1 y 26-2). 

La meteori zación ele los restos de pinnípedos no 
supera el e tadio 2, s iendo e l má importante el 
estadio 1. Esto se asemeja a lo observado en el 
conjunto de superficie de LLl , donde también 
domina el e tadio 1 (Figura 2 y 7). La diferencia 
radica e n que el conj unto de estratigrafía tiene 
menos e radios representados y, comparativamen-
te, una menor importancia del estadio O, diferencia 
que es aún más marcada si se Jo compara con el 
conjunto de LL2. 

Es d ifíc il estimar el tiempo de formación de 
este conjunto a partir de estas características, prin-
cipalmente porque aún desconocemos el modo en 
que se jerarquizan las variables que influyen sobre 
el enterramiento y pre ervación e n un ambiente 
como e l de LLJ (Sutcliffe, 1990). Independiente-
mente de la lectura que pueda hacer e del perfi l de 
meteorización que presentan los resto ó eo en el 
recinto de LLI , ex iste evidencia de que algunos de 
los hue o habría n estado expue to dentro del 
recinto e l tiempo sufic iente como para ser afecta-
dos por uno de lo proce os derivados de la e leva-
da humedad de la cueva. En efecto, e n una co tilla 
procedente de la cuadrícula E3 se observaron las 
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FIGURA 5 
Costa norte de la Península Byers, cueva Lima Lima 1 y Lima Lima 2. Estado de fusión de los restos de Pinnípedos y cerdo en super-
fic ie. Frecuenc ias abso lutas (NIS P). 

modificaciones propias de la degradación hidráuli-
ca sin desplazamiento. Este proceso, observado 
por Etxebenia Gabilondo & García Bartual (1996) 
en restos óseos de úrsidos depositados en ambien-
tes de alta montaña, se caracteri za por la deforma-
ción de la superficie de los huesos a través de estrí-
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Pinnípedos 

as y oquedades, que son producidas por aguas áci-
das de baja temperatura. Al caer el agua de paredes 
y techo de la cueva produce charcos. Las sucesivas 
gotas producen ondas que hacen vascular los hue-
sos de pequeño tamaño sobre su eje mayor. Gra-
cias a este movimiento se produce la disolución 

Cerdo 

Taxones por Sitio Arqueológico 
111 No Fusionado D Semifusionado •Fusionado 

FTG URA 6 
Costa norte de la Península Byers, cueva Lima Lima 1. Estado de fusió n de los restos de Pinn ípedos y cerdo en estra tigrafía. Frecuen-
c ias absolutas (NlSP). 
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FIGURA 7 
Cm:rn norte de la Penínsu! <1 Ryers, n ieva Lima LimR 1. E<rnclios de mE'tE'orizat: iAn represE'ntado< en !o rE'sto_ de pinnípE'dos y t:E'rdo en 
estratigrafía. Frecuenc ias absolutas ( ISP). 

selectiva de las partes de huesos que apoyan sobre 
las piedra y gu ij arros (Etxebe rría Gabi londo & 
García Bartua l 1996: figura 2) . En LL l los huesos 
enterrados conservan una colo ración marrón, aun-
que aún no e tá claro si la mi ma tiene un o rigen 
orgánico o inorgánico. 

Modificaciones antrópicas 

U n aspecto importante para discutir la relación 
de estos conjuntos con la acti vidad antrópica en la 
isla está dado por las evidencias d irecta del pro-
cesamiento de los huesos. Las hue llas culturales 
fueron identificadas en todos los taxones, particu-
larmente en las cuevas (Tabla 4). 

Huellas de corte 

En e l conjunto de estratigrafía e ta modificacio-
nes tienen que ver con el despedazamiento de la 
presa y consisten en bordes de fracturas. Se trata de 
un me tatarso de cerdo con fractura transversal a la 
altura de la epífisis dista l y de un calcáneo de cerdo 
fracturado longitudinalmente para la extracción de 
la médula ósea. Otro e pecímenes, como dos vér-
tebras cervicales, una de ellas de vaca, presentan 
fracturas agitales pero sin elementos de diagnósti-
co c laros como para considerarlas de origen cultural 
y, por e llo , no se han incluido en la Tabla 4. Los res-
tos a lterados térmicamente en este depó ito son do , 
y no pudieron ser identificados anatómicam ente. 

En e l conjunto de superficie de LL l se halló un 
carpiano de pinnípedo con hue ll a produc idas por 

Fracturas de origen Alteración 
cultural térmica 

Conjunto Pin Cerdo M.G. Mammalia Pin Cerdo M.G. Mammalia 
LL I - - - - - 2 - 2 
estratigráfico 
LL 1 superficie 1 - - 1 1 - - 5 
LL2 superficie - 1 - - 1 - 1 -
e 1 superficie - - 1 - - - 1 -

TABLA4 
Modifirllt:ione r11 1!11r:1 IP . . ISP t:on huella t:1.1!n1rale_, frat:rurn< y !l!renwiAn tfrmit:a en '" t:o<ta nortE' di"' !a Penín ula Byers. AJ:irE""iíl-
tura : Pin = Pinnípedo . M.G. = Mamífero Grande 
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un instrumento cortante, probablemente metálico, 
y por su loca lización estarían relacio nadas con el 
procesamiento de la presa para la extracción del 
cuero. Otra evidencia relacionada con el procesa-
miento de pinnípedos en este conjunto es menos 
clara: se trata de una primera vértebra sacra fractu-
rada, posibleme nte para desarticular la espina dor-
sal. Finalme nte ex iste un último espéc imen con 
huellas en LLl , un fragmento de tejido esponjoso 
con parte del tej ido cortical pre ente, a í como 
cinco fragmentos indeterminados con ev idenc ias 
de alteración térmica. 

E n LL2 En LL2 se recuperó un fragmento de 
diáfis is de hue o largo, probablemente de vaca, 
con evidencias de percusión para lograr la fractura 
que permitió e l acceso a la médula. Por lo que se 
refi ere a la fauna local, en este sitio se halló ólo 
una vértebra con una fractura de origen antrópico. 

En C 1 se encontraron do fragmento corres-
pondientes a mamífero grande con evidencias de 
procesamiento. Uno de ellos es un ilion, con cor-
tes largos efectuados, como en e l caso de LL 1, por 
un instrumento afil ado y metálico. E l segundo, un 
acetábu lo con ev idencias de haber sido fracturado 
durante e l procesamiento o consumo. Otros re tos, 
como el húmero proximal de vaca procedente de 
PV 1, no presentan huellas. 

Puede observarse, entonces, que existen tanto 
evidencias de procesamiento de fau na local, al 
menos para ex tracción de cuero, como de procesa-
miento para el consumo de la fauna introducida. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSJONES 

Como se eñaló al principio del trabaj o, debido 
a lo limitado de los conjuntos, sólo es posible pre-
sentar una primera caracteri zación del registro 
e tud iado que, a modo de agenda, s irva de guía 
para lo próx imos paso de las investigacio nes 
arqueológicas e n las Shetland del Sur (Senatore & 
Zarankin, 1996). 

Aún sabe mo . poco sobre la tasa de descompo-
sic ión de los restos óseos en ambientes de perma-
fro t, ya que estas in vestigaciones e e ncuentran 
en sus etapas iniciales (Sutc liffe, 1990). En este 
sentido el aná li s i de los conjuntos de la Pe nínsula 
Byers estimula la form ulación de algunas pregun-
tas, de cuya respuesta podrá resultar un mejor 
conocimiento del modo en que los procesos tafo-
nóm icos operan en la región. Por ejemplo, y con-

forme a lo e perado, los datos obre meteorización 
muestran que las cuevas son, en genera l, loci con 
mejor conservación de restos óseos, particular-
mente de pinnípedos. Sin e mbargo, es necesario 
investigar el modo en que las diferente variables 
(pH del sustrato, cantidad de humedad, grado de 
exposición al permafrost, viento, entre otras) afec-
tan la conservación de los restos depos itados en 
éstas y otras s ituaciones microclimáticas de la isla. 

Trabajar sobre este tipo de variables ·erá de uti-
lidad para estimar el tie mpo de conservación bajo 
las mejores condiciones posibles de ntro de la loca-
lidad arqueológica (Sutcliffe, 1990), localidad que 
aquí definimos corno Península Byers, pero tam-
bién para establecer la j erarquía de proce os ope-
rantes y su ex presión en las diferentes s ituaciones 
consideradas. En esta j erarquía e necesario ubicar 
procesos tales como la degradación hidráulica sin 
desplazamiento observada en LLl , la estabi liza-
c ió n de la superficie de los huesos en avanzado 
estado de meteori zació n de C l , el origen y signi -
ficado de las d iferentes co loraciones o b ervadas 
e n los hue os expue tos y enterrados, así como 
otros procesos sobre los que aquí no e encontró 
aú n ev idencia, como la colonización por líquenes 
y e l pape l potencial que éstos tienen para la des-
composición de los restos óseos depositados en 
zonas con d iferente exposic ió n solar. Estas obser-
vaciones no deberían limi tarse a los restos óseos 
únicamente s ino que deberían incluir los orgáni -
cos e n general, ya que e n la mayoría de los casos 
los restos óseos fueron hallados en asociación 
con otros materiales de ori gen orgánico, ta les 
como telas o zapatos y maderas (Senatore & 
Zarankin , 1996, 1997, 1999; Zarankin & Senato-
re, 1996, 1997, 1998). 

Asimismo, en todos los casos es necesario cali -
brar el modo en que vari ables tales como la clase 
de edad y las propiedades densitométricas de los 
restos óseos e combinan con los diferentes proce-
sos mencio nados. Aunque los restos de pinnípedos 
y vaca de la costa sur son escasos, las d iferencia 
que éstos presentaron en los estadios de meteori-
zación sug ieren que este es un tema que debe ser 
profundi zado. El estudio de la meteorizació n en 
restos de aves de esto mismos sitios arqueológi-
cos será también un paso importante para dar res-
puesta a este punto. 

Respecto de las primeras ocupaciones humanas 
en las Shetl and del Sur se puede señalar lo sig uien-
te: a partir de las muestras con ideradas e ob er-
va que los mamíferos predominantes (según NISP, 
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MNE y MNI) en la mayoría de los conjuntos son 
pinnípedos, es decir locales. E n segundo lugar se 
encuentran e l cerdo y la vaca, ambos a lóctonos. 
Los huesos de cerdo fueron encontrados única-
mente en los abrigos naturales de la costa norte, 
mientras que los de vaca se encontraron tanto en la 
costa norte como en la sur. 

Conforme a lo esperado, los huesos de especies 
introducidas presentan señales de haber s ido proce-
sado para su consumo, observándo e inc luso frac-
turas que podrían corresponder a cortes comercia-
les, lo que sugeriría que estos alimentos pudieron 
haber ingresado como partes o porc iones y no como 
carcasas. En contraste con esto, los restos de pinní-
pedos no presentan evidencias de haber s ido proce-
sados para su consumo. Esto no implica, sin embar-
go, que no lo hayan sido, ya que históricamente se 
sabe que podían serlo. Sin embargo, la expectativa 
de ello derivada es, probablemente, invisible en un 
sentido arqueológico, ya que lo que se con umía 
eran, preferentemente, vísceras como e l hígado y e l 
corazón (Spears, 1922, en Berguño, 1993b). 

Es difícil determinar la resolución temporal de 
los conjuntos y no hay elementos que permitan ais-
lar claramente un agente acumulador exclus ivo en 
ninguno de ellos. No se· puede, en consecuencia, des-
caitar que se trate de palimpsestos, generados a par-
tir de c ircunstancias vai·iadas de deposic ión. En e l 
caso de la fauna local, estas c ircunstancias inc luyen 
tanto la deposición de huesos por muerte natural 
como la producida por las actividades humanas que 
se busca investigar. 

En efecto, la zona de mayor abundancia natural 
de pinnípedos, esto es, las playas y requerías próxi-
mas al océano, es también el lugar donde ocurrían 
la matanzas masivas (Stackpole, 1955: 34). Asimis-
mo, sabemos que los pinnípedos usualmente perma-
necen en la línea de costa, pero que algunas especies 
ocupan eventualmente otras zonas, por lo que no 
podemos descartai· áreas un poco más alejadas como 
potencialmente utilizadas por estos animales. 

En otras palabras, debido a que los recintos y 
cuevas con evidencia ele actividad antrópica se 
superpo nen espacialmente con la zona utilizada 
más frec uentemente por los pinnípedos, no puede 
descartarse ele plano la posibilidad del aporte natu-
ra l de huesos en estos loci. El punto aquí es sí las 
contribuciones na turales pudieron ocurrir ucesi-
vamente desde el momento en que estos refugios 
fueron abandonados hasta la actualidad, a dife ren-
c ia de lo que sucede con los huesos incorporados 
directamente por descarte de las act ividades lobe-

ras. Como ejemplo de esta posibilidad baste señalar 
que en Península Byers se observó a estos mamífe-
ros marinos ocupando una de las estructuras arque-
ológicas excavadas (X. Senatore, com. pers .). 

Disponemos de a lgunas evidencias directas e 
indirectas de actividades de descait e generadas por 
las acti vidades de los loberos que apuntan directa-
mente a la reso luc ión te mporal de los conjuntos . 
E n el primer ca o se trata de las hue llas de proce-
samiento registrada en los huesos de los mamífe-
ros locales y, en e l segundo, de su asociación con 
materiales introducidos, incluyendo entre éstos a 
los restos de fauna alóctona con y sin huellas de 
procesamiento. El hecho de que muchos de los 
huesos de pinnípedos no están fu sionados si bien 
no es un indicador discriminante, tampoco consti-
tuye un dato fuera de lo esperado. En principio nos 
informa que a l menos parte de los depósitos po-
drían haberse formado en e l verano, y sugieren que 
la caza se habría eje rc ido sobre los indi viduos más 
accesibles, que a su vez son los que poseen las pie-
les más valiosas. 

Es decir, ex isten ev idencias de que los conj un-
tos fueron , al meno en parte, generados por las 
actividades de los operarios de las empresas lobe-
ras, pero todavía no estamos en condiciones de 
definir, a partir de l registro arqueofaunístico 
exclusivamente, una firma zooarqueológica que 
sea distintiva de e llas, principalmente porque no 
podemos descartar otras fuentes potenciales que 
hayan contribuido con huesos a estos conjuntos. 
Para discriminar entre estas situaciones será nece-
sario no sólo ampliar las excavaciones iniciadas en 
el recinto de LLI e inic iar otras en los lugares 
donde hoy só lo disponemos de información de 
superficie, sino también recurrir a las distintas 
líneas de ev idenc ia recuperadas en los sitios estu-
diados como la asoc iación ele los restos faunísticos 
con materiales de o rigen cultura l. 

Tampoco deben considerarse como homogéneas 
las situac iones de clescai·te ele huesos orig inadas por 
las actividades antrópicas. Esto se debe, principal-
mente, a que las mismas fueron variables tanto en lo 
que al origen ele las ocupaciones de los recintos y 
abrigos se refi ere, como a su duración, o las activi-
dades llevadas a cabo. En efecto, las actividades ele 
los loberos ocupaban unas pocas semanas en el 
lugar, aunque también era posible que se extendie-
sen durante vai·ios meses, cuando los equipos de 
operaiios no podían er rescatados. Sin duda esto 
planteó situaciones muy diferentes desde ·e l punto 
de vista ele las acti vidades de subsistencia de estos 
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grupos humanos, y tiene que haber implicado una 
jerarquización diferencial de los abrigos naturales y 
de recursos locales para dichas actividades en cada 
una de esa situaciones. En e te sentido, la situación 
extrema seguramente estuvo generada por los nau-
fragio , que implicaron soluciones improvisadas 
dentro de un esquema de subsi tencia de por sí muy 
precario (Stackpole, 1955; Berguño, J 993b). 

La característica más llamati va de las explota-
cio nes loberas, no obstante, es la de haber formado 
parte de un ciclo muy corto y, a diferencia de las 
explotaciones balleneras que la sucedieron, en 
general no implicaron asentamientos estables (Ber-
guño, J 993a) . Las operacione se realizaban con 
una invers ión mínima de recursos. Esto implica, 
respecto de los operarios, que sólo se garantizaba la 
supervivencia de quienes llevaban a cabo la explo-
tación de forma directa y, en un sentido más gene-
ral , el que la explotación de e to espacios tenía un 
carácter episódico y flucniante, deri vado de Ja abun-
dancia de recursos en el lugar de origen y la posibi-
lidad de vender los productos en Jos mercados ade-
cuados (Senatore & Zarankin, J 999). Desde un 
punto de vista arqueológico, entonces, la expectati-
va que de ello deriva es que estas ocupacio nes 
hayan dejado registros arqueológicos escaso · y 
sumamente variables, pero de relativamente alta 
resolución. Es importante destacar que por las con-
diciones mencionadas, las ocupaciones estacionales 
de Ja isla habrían implicado la introducción de 
pocos materiales y utensilios alóctonos, así como un 
uso y reciclado recurrente de materi ales locales y de 
los pocos introducidos, los que se destinaban , prin-
cipalmente, a garantizar las acti vidades cotidianas. 

En síntes is, la información generada a partir de 
esta investigación consti tuye un primer paso para 
la investigación del registro zooarqueológ ico deja-
do por las primeras ocupaciones humanas e n la 
isla. Su principal utilidad radica en que nos permi -
te aumentar nuestro conoc imiento sobre la natura-
leza de un regí tro que fue generado en un período 
acotado de tie mpo y lapsos breves, y que ha ta 
ahora ha permanecido prácticamente desconocido. 
De a llí la importancia de cada ele mento de in for-
mación de que podamos disponer que, aunque no 
ea su tanc ial en términos estadísticos, resulta cru-

cial para comprender las ocupaciones humanas e n 
ambientes marg inales. 

En tal sentido puede decirse que Ja evidenc ia 
presentada apoya parcialmente la hipótesis que re la-
ciona estos conjuntos con las acti vidades de explo-
tación de lo pinnípedos y, en conjunto con las 

demás líneas de evidencia recuperadas, puede decir-
se que ésto están relacionado con las acti vidades 
de los loberos que ex plotaron la is la durante e l siglo 
x1x. La discu ión con detenimiento de esta hipóte-
s is requiere, no obstante, del estud io de procesos y 
variables tafonómicos como los señalados más arri-
ba, as í como de los resultados que aporten estas 
otras línea de evidencia, actualmente bajo estudio. 
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p · . d MNI 3 mmpe os: = 
Elemento 

Vértebras cervicales 
Vértebras torácicas 
Vértebras lumbares 
Sacro 
Escápula 
Húmero 
Radio 
Ulna 
Carpianos 
Calcáneo 
Metatarsianos 
Carpiano/tarsiano 
Meta podios 
Falanges 
Dientes 
TOTAL 

Cerdo: MNI = 1 
Cráneo 
Radio 
TOTAL 

Vaca: MNI = 1 
Vértebra lumbar 
TOTAL 

Mammalia 
Cráneo 
Costillas 
sub-total 
Fragmentos indet. 
TOTAL 

E2 
2 
2 
1 
1 

2 

1 

1 

10 

1 

1 

1 
1 
2 
2 
4 
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APÉNDICE 

EJ F2 F4 GJ G4 G5 

1 

1 1 
2 2 

1 
l 

1 

1 
1 1 

2 1 1 
1 

4 10 1 1 2 

1 

2 
5 4 
7 4 1 

TABLA 5 

H2 

1 

1 

NISP 
2 
3 
1 
1 
2 
6 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
5 
1 

29 

1 
1 
2 

1 
1 

2 
2 
4 
12 
16 

MNE 
2 
3 
1 
1 
2 
6 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
5 
1 

29 

1 
1 
2 

1 
1 

1 
2 
3 

3 

% s. 
9 
4 
6 
11 
33 
33 
16 
16 
2,7 
16 
3,3 
1,2 
3,3 
2,9 
-
-

100 
50 

Cueva Limn L ima 1. füicinto, conjuntos on ::;upor fic io. i'lúmoro mínimo do cspooímcncs identificados (NISP), número mínimo do olo· 
mentas (M NE) y porcentaje de supervivencia (% S) por cuadrícula y taxón. 

Elemento 

Cráneo 
Húmero 
Fémur 
Tibia 
Metapodios 
Fragmentos indeterminados 
NISP total 

Pinnípedos 
A B c 

1 

1 
1 
3 

Cerdo 
A B 

2 
1 

3 

TABLA 6 

Mammalia NISP 
c A B C 

1 1 2 
1 
2 
1 
1 

5 6 
1 6 13 

í 11Pva 1 im¡i Lima 1. Cámara. conjuntos rn super firiP . N 1í111eromínimo de especímenP-s irlrntificados (NISP), 111jmero mínimo de ele-
mcnto3 (MNE) y porcentaj e de :Jupcrvi ·,·cnciu (% S) por cuadrícula y tmlón. 
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Pinnípedos: MNI = 2 

Elemento E3 F2 H3 NISP MNE o/o S. 
Cráneo 2 2 1 50 
Mándibula 3 3 3 75 
Axis 1 1 1 100 
Vértebras cervicales 2 2 2 14 
Vértebras torácicas 5 5 4 13 
Vértebras indeterminadas 2 2 2 20 
Escápula 1 1 1 25 
Húmero 5 5 3 75 
Radio 2 2 2 50 
Pelvis 1 1 1 25 
Tibia 2 2 2 50 
Metapodios 5 1 6 6 15 
Falanges 6 6 5 4,4 
Dientes 1 1 1 -
sub-total 40 1 41 34 
Fragmentos indeterminados 2 2 -
TOTAL 42 1 43 34 

Cerdo: MNI = 2 
Cráneo 2 2 1 50 
Radio 1 1 1 25 
Fémur 2 2 2 50 
Calcáneo 1 1 1 25 
Astrágalo 1 1 1 25 
Metapodios 1 1 1 3,1 
Dientes 1 2 2 
TOTAL 9 1 10 9 

Vaca: MNI= 1 
Elemento E3 F2 H3 NISP MNE % s. 

Vértebras cervicales 1 1 17 
Húmero 1 1 50 
TOTAL 2 2 2 

Mammalia 
Cráneo 2 2 1 
Mándibula 1 1 1 
Vértebras cervicales 1 1 1 
Vértebras indeterminadas 3 3 2 
Costi llas 8 8 5 
Escápula 1 1 1 
Dientes 2 2 
sub-total 17 1 18 13 
Fragmentos indeterminados 23 24 
TOTAL 40 2 42 13 

TABLA 7 
Cueva Limo Li mo 1. Recinto. restos en estmtigrnfín. úmero mínimo de especímenes identificados ( !lSP). número mínimo de ele 
mento (M E) y porcentaj e de supervivenc ia (% S) por cuadrícula y taxón. 
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Pinnípedos: MNI = 3 
Elemento Rl R2 R3 Sl S2 S3 Ql Q2 NISP MNE %S. 
Cráneo 2 1 33 
Mandíbula 1 1 16 
Vértebras cervicales 1 1 4,7 
Vértebras torácicas 2 3 3 6,6 
Escápula l 1 3 3 50 
Húmero 3 1 5 4 66 
Radio 1 2 1 16 
Ulna 1 2 1 16 
Metacarpos 2 2 2 6,6 
Cal caneo 1 1 16 
Carpianos/tarsianos 1 1 1 3,8 
Metapodios 2 2 2 3,3 
Falanges l 1 1 0,5 
sub-total 1 8 3 2 4 7 1 26 22 
Fragmentos indet. 1 
TOTAL 1 9 3 2 4 7 1 27 

Cerdo: MNI = 1 
Cráneo 1 1 100 
Radio 1 1 50 
Fémur 1 1 50 
Dientes 1 1 
TOTAL 2 1 1 4 4 

Mamífero Grande: MNI = 1 
Elemento Rl R2 R3 SI S2 S3 Ql Q2 NISP MNE %S. 
Escápula 1 1 
Fragmentos indet. 1 
TOTAL 1 1 2 1 

Mammalia: 
Cráneo 1 1 
Vértebras indet. 1 1 1 
Costi llas 2 2 3 8 8 
Fra mentes indet. 2 l 1 2 6 
TOTAL 4 5 2 3 2 2 16 10 

TAB LA 8 
Cueva Lima Lima 2. Conj untos en superficie. Número mínimo de especímenes identificados (NISP), número mínimo de elementos 
(MNE) y porcentaje de supervivencia (% S) por cuadrícu la y taxón. 
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Pinnípedos: MNI = 7 

Elemento 
Mandíbula 
Húmero 
Radio 
Pelvis 
TOTAL 

Mami ero Grande: MNI = 1 
Pelvis 
TOTAL 

Mammalia: MNI = 1 
Costillas 
Sacro 
Dientes 
Sub-total 
Frainnentos indeterm in ad os 
TOTAL 

Cl B3 
1 
5 5 
1 

7 5 

1 1 

2 1 
12 3 
14 4 

TABLA 9 

03 NISP MNE % s. 
1 1 7,1 

4 14 14 100 
1 1 7,1 

1 1 1 7.1 
5 17 17 

2 1 50 
2 1 

l 1 
1 1 
1 1 
3 3 

5 20 
5 23 3 

C111le:r 1. C'o nj 11111os e n sure rfir.ie: 1ímr ro m ínimo rl r f'~ fJf'<"Ílllf' llP,S irle:ntifi rnrlos ( lSP) . mí mero mínimo de elemento~ ( M F) y rnr-
centaje de upervivenc ia (% S) por c uadríc ul a y taxón. 

P. Vietor l. Vaca: MNI = 1 
Elemento 
Húmero 

P. Vietor 2. Pinní edos: MNI = 1 
Húmero 
Costilla 
Falan e 
TOTAL 

TABLA JO 

NISP MNE 
1 1 

1 1 
1 1 
1 1 
3 3 

Punt:;i Viotor 1 y 2. Conjunto ::; en cupc rfic ie. Número mín imo ele e cpeoímene:; identifi cado:; (NISP), número mínimo de clcme1ito~ 

(M E) por taxón. 

Pinnípedos: MNJ = 1 
Elemento 
Escápula 
Costilla (mamífero marino) 
TOTAL 

TABLA JI 

NISP 
1 
1 
2 

MNE 
1 
1 
2 

Sc:ilc r 3. /\nexo, Conjunto on GUpcrfic ie. lúmero mínimo do ccpocímene:; idcntificadoc ( IIS P). número mínimo de clcmcnto!l ') 1 IC) 
para e l taxón Pinnípedos. 




